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RESUMEN-

El presente trabajo se acerca al reinado de un monarca, del Antiguo Egipto, de breve estancia en el trono, pero de personalidad definida y con un importante halo de misterio a su alrededor, a partir de él los vaivenes de la XVIII Dinastía serán inevitables.
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1.El linaje de los reyes en la época de Thutmosis IV-
La documentación jeroglífica de la época, que hoy nos ocupa, nos da la oportunidad de conocer como se llamaban varios príncipes en el reinado del Gran Faraón Amenofis II o Amenhotep II (Akheprure, 1427-1401 a.C.), llevaban los nombres de: Amenhotep, Thutmosis, Khaemwaset, Amenemopet, Ahmose, Webensenu, Nedjem y Aakheperura; pero la datación o la documentación sobre las princesas es mucho más difícil. Abundan los varones jóvenes, todo lo contrario que en el inicio de la XVIII Dinastía (1550-1307 a.C.) del Imperio Nuevo (1550-1070 a. C.), en que los príncipes supervivientes eran escasos, ya que morían en la infancia o en la guerra, pero puede ser porque existía una preferencia dinástica por las hermanas princesas como reinas, lo que motivaba a tomar esposas secundarias además de a las grandes esposas consortes o reales, se conocen los nombres de Mutnofret, Isis, Tiaa y Mutenwiya, cuyos hijos iban a ser reyes y ascendían a sus madres a la categoría de reinas. Pero no se tiene la certeza sobre cuáles de las numerosas esposas de Amenofis II, al margen de Tiaa que era la madre de Thutmosis IV (Menkheprure, 1401-1391 a.C.), fueron las respectivas madres de los numerosos príncipes regios de Amenofis II, quien al contrario que sus predecesores no reconoció a ninguna de sus mujeres, salvo a su madre, Merytra, que fue la Gran Esposa Real durante una importante cantidad de años del reinado de su hijo; quizás llegó a la convicción, al analizar el caso de la madrastra, Hatshepsut (Ma’atkare Ra, 1473-1458 a.C.), de su padre, Thutmosis III el Grande (Menkheperre, 1479-1425 a.C.), que las esposas reales podían ser muy peligrosas si devenían en ricas y poderosas, además el caso de esa reina “usurpadora” era un incentivo especial para tener hijos varones, por lo que era menos problemático escoger como Gran Esposa Real a mujeres que no perteneciesen al linaje regio principal, como es público y notorio que había realizado ya su padre, Thutmosis III, con dos de sus esposas llamadas: Sitiah y Merytra.

2.Thutmosis IV en el trono del Alto y del Bajo Egipto-

Cuando Thutmosis IV asciende al trono de Egipto, no parece haber existido un aprendizaje previo o reconocimiento paterno, ya que Amenofis II no lo va a mencionar nunca en la forma de corregencia. Cuando el príncipe Thutmosis, el futuro faraón Thutmosis IV, durante el reinado paterno, aparece en una estatua en el templo de Mut en Karnak (cuyo nombre en la Antigüedad era Ipetisut), el tutor que lo acompaña, Hekareshu, es designado con el calificativo de “niñera de los hijos reales”, tras su coronación va a ser denominado, retrospectivamente, como “padre del dios” y “niñera del hijo menor del rey”. En el caso de la madre del rey, Tiaa, no se la reconoce en ninguno de los monumentos de Amenhotep II, que no sea un añadido realizado, a posteriori, por Thutmosis IV, por lo que se puede colegir que su posición influyente, en la sucesión, sólo se puede comprobar tras la subida de su hijo al trono del País de las Dos Tierras. 

Durante la XVIII Dinastía los hijos regios eran criados por las niñeras reales, que podían ser varones o mujeres o ambos, junto con tutores sacados de entre las filas de los cortesanos que ya estaban retirados o jubilados. Por todo ello se concibe que existiese una importante competencia entre todos los príncipes reales, tras cesar las sucesivas campañas militares que se habían llevado a cabo en Palestina-Canaán y en Siria, tras la primera década del reinado de Amenhotep II. Si, por el contrario, los príncipes eran ambiciosos el enfrentamiento entre ellos era inevitable. La historia del ascenso al trono de Thutmosis IV se encuentra relatada en la Estela de la Esfinge de Guiza, donde se indica que la ideología regia en el Imperio Nuevo del Alto y del Bajo Egipto dependía de la legitimación divina: “La estatua del mismísimo gran Khepri [la Gran Esfinge] descansaba en su sitio, grande de fama, sagrado de respeto, la sombra de Ra descansando sobre él. Menfis y todas las ciudades de sus dos lados vinieron a él, con los brazos en adoración frente a su rostro, llevando grandes ofrendas para su ka. Uno de esos días sucedió que el príncipe Tutmosis llegó viajando en el momento del mediodía. Descansó en la sombra de este gran dios. [Se durmió y] el sueño [tomó posesión de él] en el momento en que el sol estaba en su cenit. Entonces se encontró a la majestad de este noble dios hablando por su propia voz como un padre le habla a su hijo y diciéndole: «Mírame, obsérvame, mi hijo Tutmosis. Soy tu padre Horemakhet-Khepri-Ra-Atum. Te daré la realeza [sobre la tierra delante de los vivos. […] [Mira, mi condición es como la de uno que está enfermo], todos [mis miembros están en mal estado]. La arena del desierto, sobre la cual yo solía estar, (ahora) se enfrenta a mí, y para poder hacer eso tienes que hacer lo que está en mi corazón que he esperado».
 Thutmosis IV cumplió la promesa de liberar a la esfinge de las arenas del desierto que la cubrían, lo que se puede comprobar por el muro de contención que rodea al anfiteatro y por las estelas erigidas en torno a ella. La Gran Esfinge promete, al príncipe, que portará la doble corona, blanca del Alto Egipto y roja del Bajo Egipto sobre el trono de Gueb de las Dos Tierras; incluso califica a Thutmosis como su hijo y protector. Se puede atisbar que en todo este proceso hubo una lucha por el trono entre los hermanos regios, ya que las estelas del templo de su padre, Amenhotep II, aparecieron rotas o mutiladas, pero no existen pruebas fehacientes de ello; el poseedor de estas mutilaciones y hacia quien dirigió, Thutmosis IV, esta posible damnatio memoriae pudo haber sido el príncipe Webensu, ya que sus vasos canopos y sus shabtis (figurillas funerarias, una especie de amuletos) se hallaron en la tumba de Amenofis II, el padre de ambos adversarios, en el Valle de los Reyes (KV 35), aunque todo ello se mueve dentro de las neblinosas posibilidades de que Thutmosis IV fuese el hermano usurpador.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
3.Los monumentos creados durante el reinado de Thutmosis IV-

Su reinado fue breve, pero muy activo como constructor, todo en relación con la paz y las riquezas de que pudo disfrutar. En general creó añadidos, para su enaltecimiento, en los templos ya existentes de su padre y de su abuelo, a saber Amenhotep II y Thutmosis III el Grande, respectivamente, pero no con un carácter iconoclasta, ya que, además, sugirió nuevos lugares de construcción de monumentos a su hijo y sucesor, Amenofis III o Amenhotep III (Nebma’atre, 1391-1353 a.C.), el Rey Sol. En el Delta del Nilo o Bajo Egipto existen creaciones monumentales del faraón en Alejandría, Seriakus y Heliópolis. En la región menfita aparecen en la propia Menfis, en Guiza, Abusir y en Sakkara; en la comarca del Fayum, en la ciudad de Cocodrilópolis; en el Egipto Medio en Hermópolis y Amarna y; por fin, en el Alto Egipto, en Abydos con su capilla de ladrillo revestido de piedra caliza, en Dendera, Medamud, Karnak, Luxor, en la Tebas occidental donde se halla su templo funerario y su cenotafio del Valle de los Reyes (KV 43), además aparecen construcciones de Thutmosis IV en Armant, Tod, Elkab, Edfu, Elefantina y Knosso. En Nubia dejó bloques de piedra en Faras y en Buhen, también decoró el patio con peristilo de Amada y comenzó a construir en Tabo, lo que sería finalizado por Amenhotep III; asimismo realizó algunos trabajos de decoración en el templo de Hathor en la ciudad de Serabit el-Khadim y en las minas de turquesa de la Península del Sinaí y, también, dejó un deposito de materiales para una fundación en Gebel Barkal. El faraón tiene un gran interés por los dioses solares, lo que es fácilmente observable en Guiza, cuyas inscripciones están dedicadas al dios Horemakhet-Khepri-Ra-Atum y al culto heliopolitano. Por todo ello se puede empezar a comprender como los problemas posteriores entre el disco solar divino de Atón y el todopoderoso dios tebano Amón, primigenio dios de la creación, van a nacer con este monarca, y con Amenhotep IV o Amenofis IV o Akhenatón (Neferkheprure wa’enre, 1353-1335 a.C.) se llegará al clímax del culto amarniense de Atón, todo ello no es más que el reflejo del influjo político creciente del norte o Bajo Egipto en la vida sociopolítica del Egipto de la época. 

En el templo de Karnak, Thutmosis IV decidió que el eje principal debía regresar a la orientación este-oeste, situó un porche y una puerta delante del Cuarto Pilono. Más adelante le dio un nuevo aspecto al patio de piedra caliza del Cuarto Pilono, que había sido erigido por su bisabuelo, Thutmosis II (Akheperenre, 1492-1479 a.C.), ya que sobre los vetustos muros de caliza construyó un patio con peristilo de arenisca, con la decoración recargada por antonomasia con relieves donde se representan los tesoros donados por el propio monarca al dios Amón; lo que pretendía Thutmosis IV era celebrar su primer jubileo sin que hubiesen transcurrido los preceptivos y reglamentarios treinta años, lo mismo que había hecho su padre. En su último año de reinado el estilo escultórico del monarca, en el templo de Karnak, se va a transformar en algo mucho más elaborado y expresivo; también existe constancia de que mandó erigir un obelisco en el extremo oriental de dicho templo, aunque la obra había sido realizada y abandonada, sin sacarla de los talleres, en la época de Thutmosis III, y sería situado en el eje central del templo.

4.Las campañas militares en los territorios de Siria, Palestina y Nubia-

Para sellar una relación de amistad con el reino asiático de Mitanni, freno indiscutible y esencial para las apetencias imperialistas del poderoso Imperio de Hatti o de los hititas, se va a matrimoniar con una de las hijas del rey Artatama I de Mitanni, llamada Mutemuya o Mutemwiya. La actividad militar de Thutmosis IV se resume en el lacónico texto de Karnak y en la base de su estatua de Luxor. «Procedente del saqueo de su Majestad ---na, derrotado, procedente de su primera campaña de victoria». Las dos ciudades más probables para referirse a ese texto pueden ser: Zi-du-na o Sidón donde se sabe que Thutmosis IV estuvo y donde en el posterior período de Amarna, se sabe que Egipto ya no va a tener apoyos políticos, o Qatna, que estaba cerca de Tunip, en el reino de Nukhashshe o de Nuhasse, al este del río Orontes. En las regiones meridionales de Palestina, Thutmosis IV sólo realizó una expedición de castigo contra Gezer, y parte de su población sería trasladada a Tebas. Por los datos que se tienen es lógico pensar que el rey Artatama I de Mitanni estaba renovando un tratado de paz, subscrito en la época de Amenhotep II, y, además, se encontraba admirado y subyugado por el poderío de la milicia del País de las Dos Tierras; Thutmosis IV nunca luchó, directamente, contra el monarca mitannio y, además, este rey trataba de conseguir la necesaria estabilidad en una región que era un polvorín y, mucho más en este momento histórico, en que la unión entre los reinos de Asiria y de Babilonia era una amenaza que ya se presentía, lo que sí se sabe es que la paz no fue vergonzante para Egipto, que no tuvo que realizar ningún tipo de concesión.

En Nubia no existe constancia de algún tipo de actividad militar del rey egipcio, aunque la Estela de Knosso, al sur de Asuán, relata un viaje de Thutmosis IV por la ruta de las minas de oro, al este de Edfu, pudiendo producirse algún tipo de interferencia Nubia en relación al transporte de dicho metal precioso hasta la corte egipcia, por lo que se piensa que lo que hubo fue algún tipo de expedición policial y de vigilancia para que el oro llegase correctamente hasta el País del Alto y del Bajo Egipto.

5.El poder del rey y de las esposas regias en el reinado de Thutmosis IV-

Thutmosis IV va a dar el primer paso para la auto-identificación con el dios Sol o Atón. En Guiza se encuentra una estela regia en que, el monarca, se encuentra tocado con el collar shebiu (era un collar honorífico y estaba formado por cuatro filas de discos bicónicos de gruesas cuentas ensartadas y muy juntas) de oro y brazaletes, todo ello asociado a la deidad solar. Thutmosis IV los lleva como soberano viviente y no dentro de contextos de celebraciones funerarias, como ocurre, a la inversa, en las representaciones amarnienses de Akhenatón. Thutmosis IV dejó en Karnak una estatua propia representado como Horus o el dios halcón, en todas estas representaciones los aspectos divino y solar de la realeza son supremos. En este reinado se asocia al monarca con los más eximios dioses egipcios; se va a enfatizar más, si cabe, las asociaciones divinas de las mujeres regias, al igual que había hecho su padre. Para ello va a colocar a su madre en el papel de “esposa del dios Amón”, como si fuera la propia diosa Mut, esta asociación, con toda intención, está complementada con representaciones iconográficas y de textos de la susodicha reina con las diosas Isis y Hathor. “El rey parece haber distribuido los papeles ceremoniales de sacerdotisa y reina entre Tiaa y otras dos «grandes esposas reales». Tiaa aparece en el patio del jubileo de su hijo en Karnak, donde sujeta una maza mientras observa la ceremonia de fundación del monumento”
.

En los primeros años del reinado de Thutmosis IV existió una esposa que no pertenecía a la familia real, que se llamaba Nefertiry, que fue calificada como “gran esposa real” junto a Tiaa. Thutmosis IV capitalizó y monopolizó, como era de esperar, esta tríada madre-hijo-esposa, para los diversos papeles que era necesario representar en la compleja religiosidad de los egipcios, donde el monarca como dios viviente acompaña a sus diosas, que son su madre y su esposa-consorte; tras la muerte o el repudio o el apartamiento de Nefertiry, el rey se casó con una de sus hermanas que se llamaba Iaret. Mutemwiya, la madre de su hijo y sucesor, Amenhotep III, nunca fue reconocida como reina; pero una estatua del tesorero real, Sobekhotep (tumba TT-64), consejero del rey Amenofis III, muestra al príncipe Amenhotep en una posición muy favorable, previamente a la muerte de su padre. En la tumba de la niñera real, Hekarnehhe (TT-64) está representado el joven príncipe Amenofis, pero tampoco aparece representada su madre. Thutmosis IV murió de muerte natural y en este momento su heredero, Amenhotep III, tenía una edad que se puede cifrar comprendida entre los 2 y los 12 años. “Omnis qui iuste iudicat”.
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